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PERSONAJES 


ACTORES 


FL ORINA     Seta  Arana. 

TERESA..   Maüí. 
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LA  SUPERIORA    Sea.  Alba. 

SOR  PRIVADA   Feenández. 

EDUCANDO  1.a   Seta.  Pastob. 

IDEM  2A..  i    Rosell. 

ÉL  ABATE  CUSTODIO   Se.  Moncayo 

TRISTÁN   Rufaet. 
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EL  GOBERNADOR   Caba. 

MOSTAZA   Díaz. 

ALDEANO  1.°   Galerón. 

IDEM  2.°  :   Villegas. 

MONJE  I.°   .  Delgado. 

IDEM  2.°   Cortés. 

Aldeanos,  aldeanas,  mosqueteros,  educandas,  religiosas 
y  soldados  de  la  escolta 


ACTO  ÚNICO 


CUADRO  PRIMERO 

Patio  de  una  hostería  A  la  derecha,  la  fachada  de  dicha  hostería 
con  tres  puertas  practicables.  A  la  izquierda,  la  entrada  á  la  co- 
cina. En  el  fondo  un  muro  y  puerta  de  entrada  por  la  que  se 
verá  el  campo.  Sobre  el  muro,  junto  á  la  fachada,  una  muestra  en 
la  que  se  lee:  «Al  mosquetero».  Mesas,  sillas,  macetas,  etc.  etc. 

ESCENA  PRIMERA 

ALDEANOS,  ALDEANAS,  MOSQUETEROS.  Poco  después  CLARA. 

Música 

Aldeanos  Son  los  mosqueteros, 

con  su  audacia  atroz, 

lo  más  pendencieros 

que  jamás  se  vió: 

logran  con  sus  riñas 

pescar,  ¡voto  á  briós! 

las  más  bellas  niñas 

y  el  vino  mejor. 
Mosq.  ¡Somos  mosqueteros, 

y  del  goce  en  pos 

lo  más  pendencieros 

que  jamás  se  vió: 


672897 


logran  nuestras  riñas 

darnos,  ¡voto  á  briósl 

las  más  bellas  niñas 

y  el  vino  mejor. 
Un  Mosq.  Mi  proceder,  si  á  algún  guapo  no  agrada. 
Aldeanos  No  tal.  ¿Quién  chistó? 

Mosq.        Salga  á  cruzar  con  la  mía  su  espada. 
Aldeanos  ¡Jamás!  ¡Nunca  yo! 

Mosq.  Si  aceptáis,  salid  fuera 

do  lugar  bueno  hubiera 
tal  vez. 

Aldeanos  ¡No,  pardiez! 

Son  los  mosqueteros 

con  su  audacia,  etc. 
Mosq.  Somos  mosqueteros 

y  del  goce,  etc. 

CLARA  (Saliendo  de  la  hostería.) 

¡Qué  discutir,  qué  alborotar! 
¿jamás  en  paz  habéis  de  estar? 
No  quiero  ver  más  rostros  fieros, 
ese  eterno  reñir,  truéquese  en  amis  ad 
Cesen  las  querellas  y  escuchad 
vuestra  canción. 

Mosq.  ¿Nuestra  canción? 

Clara  De  los  valientes  mosqueteros. 

I 

Por  su  pericia  y  su  valor 
y  para  el  amor  los  primeros, 
siempre  tendrán  puesto  de  honor 
los  arrogantes  mosqueteros. 
Dos  clases  hay,  y  en  mi  sentir, 
es  muy  difícil  elegir: 
si  todos  valen,  ¡vive  Dios! 
¿cómo  escoger  entre  los  dos? 
Mas  si  he  de  dar  mi  parecer,  me  acojo 
á  la  opinión  que  todos  compartí"-: 
para  la  guerra,  el  mosquetero  rojo, 
para  el  amor,  el  mosquetero  gris. 
Para  la  guerra,  el  mosquetero  rojo, 
para  el  amor,  el  mosquetero  gris. 
¡Rataplán!  ¡Rataplán! 


Coro 


II 


Clara  La  conquista  de  un  corazón 

siempre  es  para  el  gris  fácil  cosa, 
y  en  rendir  á  un  fiero  escuadrón 
no  encuentra  el  rojo  quien  le  tosa. 
En  la  lucha  como  en  querer 
victoria  siempre  han  de  obtener, 
que  ambos  duchos  son  á  la  par 
en  combatir  y  enamorar. 
Mas  si  he  de  dar  mi  parecer,  me  acojo 
ála  opinión  que  todos  compartís: 
para  la  guerra,  el  mosquetero  rojo, 
para  el  amor,  el  mosquetero  gris. 

Coro  Para  la  guerra,  etc.,  etc. 


ESCENA  II 

DICHOS,  y  al  acabarse  el  número,  sale  MOSTAZA 


Hablado 

Most.  ¿No  lo  dije?...  Algazara  á  la  vuelta,  mos 
queteros  en  puerta;  y  mirad  si  me  he  equi- 
vocado. 

Clara       Qué,  ¿no  te  agradan  los  mosqueteros? 

Most.  A  mí  que  no  tengo  tonel  que  me  vacíen,  ni 
mujer  que  me  enamoren,  poco  me  preocu- 
pan; pero  apuesto  que  habrá  más  de  uno  en 
la  aldea  que  no  los  mirará  con  buenos  ojos. 

Ald.  1  0  Yo,  si  he  de  ser  franco,  confieso  que  no  me 
gustan. 

Clara  (con  intención.)  Tú  siempre  llevando  la  con- 
traria á  tu  mujer. 

Ald.  2.o     Con  tal  que  se  vayan  pronto  .. 

Clara  Pues  tenéis  mosqueteros  para  rato;  por  lo 
menos,  hasta  que  se  descubra  la  conspira- 
ción. 

Ald.  l.o     ¡Una  conspiración! 
Todos        Cuenta,  cuenta. 

Clara       Se  trata  nada  menos  que  del  Cardenal. 
Most.        j¡De  su  eminencia!! 
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Clara  Y,  en  fin,  si  queréis  saber  más,  preguntád- 
selo al  Gobernador  de  la  Turena,  que  debe 
llegar  hoy. 

Mosi  .        ¿El  Gobernador  de  la  Turena  aquí? 
Clara       Sí,  de  paso  para  el  convento  de  Santa  Úr- 
sula. 


ESCENA  III 

DICHOS,  el  PADRE  CUSTODIO,  por  el  foro 

Cust.        (Desde  dentro.)  jSóoo!...  ¡Sóool...  ¡Sujetadla!... 

Es  toda  mansedumbre,  pero  oliendo  la  cua- 
dra, se  dispara. 

Clara       ¡Qué  veo!  ¿Es  el  abate  Custodio? 

Most,        Parece  que  sí. 

Clara        ¡El  mismo!  ¡Viva  el  abate! 

Todo  ¡Viva! 

Música 

Cust.  Custodio  soy,  este  es  mi  nombre, 

soy  un  abate  bonachón; 
aunque  mirarme  aquí  os  asombre, 
para  alarmaros  no  hay  razón. 
Un  hombre  soy  de  pasta  flora, 
soy  un  modelo  de  bondad; 
veros  alegres  me  enamora, 
no  temáis,  pues,  bebed,  danzad. 

Yo  soy  el  buen  abate, 

lo  más  bonachón 

que  se  conoció. 

Yo  soy  el  buen  abate, 

no  hay  otro  cual  yo. 
Coro  El  es  el  buen  abate,  etc. 


Cüsj  .  A  todo  aquel  que  se  confiesa 

nunca  le  niego  la  absolución; 
soy  bueno,  y  serlo  no  me  pesa, 
Custodio  soy  por  convicción.. 
Que  bien  me  quieran  sólo  anhelo, 
verme  bien  quisto  hasta  morir, 
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y  sin  pesar  dejaré  el  suelo 
porque  de  mi  podrán  decir: 
Que  fui  el  buen  abate 
lo  más  bonachón 
que  se  conoció. 
Yo  soy  el  buen  abate, 
no  hay  otro  cual  yo. 
Coro  El  es  el  buen  abate,  etc. 

Hablado 

Todos       ¡Viva  el  abate  Custodio! 

Cust.  Gracias,  hijos  míos.  Yo,  á  cambio  de  esos 
vivas,  os  doy  mi  bendición  paternal,  que 
quizá  que  os  parezca  poco,  pero  es  lo  único 
que  puedo  daros. 

Clara  ¿Y  qué  es  lo  que  trae  á  vuestra  paternidad 
por  el  lugar...  si  no  es  indiscreción? 

Cust.  Pues  mira,  si  te  he  de  ser  franco,  sé  por  qué 
vengo,  pero...  no  sé  álo  que  vengo.  Es  decir, 
que  á  mí  me  trae  indudablemente  un  obje- 
to, pero  no  sé  cuál  es  el  objeto  que  me  trae. 
¿Lo  habéis  entendido? 

Most.  Le  diré  á  su  paternidad:  como  entenderlo, 
lo  hemos  entendido,  pero...  no  nos  hemos 
enterado. 

Clara  Pues  está  bien  claro;  su  paternidad  viene 
aquí  á  hacer  un  asunto  y  ese  asunto  no 
puede  hacerlo  hasta  que  se  entere  de  lo  que 
es  el  asunto,  y  una  vez  que  lo  sepa... 

Cust.        Asunto  arreglado:  ésta  lo  ha  entendido. 

Most.  Pues  si  queréis  descansar,  adentro.  Y  vos- 
otros, ya  lo  sabéis;  dentro  de  una  hora  aquí, 
para  empezar  la  fiesta. 

TODOS         Hasta  luego.  (Vanse  foro.  Bis  en  la  orquesta.) 

ESCENA  IV 

CUSTODIO  y  CLARA 

Cust.  (Llamando  á  ciara.)  No,  tú  no  te  vayas;  necesi- 
to hablarte. 

Clara       Dígame  lo  que  desea  su  paternidad. 
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Cust.  Por  lo  que  he  visto,  hay  mosqueteros  del 
rey  en  la  aldea. 

Clara  Vaya,  sin  ir  más  lejos,  aquí  en  la  hostería 
hay  varios.  ¡Y  qué  atrevidos  son!  Esta  ma- 
ñana, sin  ir  más  lejos,  me  cogió  uno  la  ma 
no,  me  estrechó  la  cintura,  y,.. 

Cüst.        Te  suplico  que  no  vayas  más  lejos. 

Claea        Como  me  preguntásteis... 

Cust.  Bueno,  pero  lo  mío  es  más  cerca.  ¿Conoces 
al  capitán  Tristán  de  Revouil? 

Clara        ¿Al  capitán  Tristán?  ¡Vaya  si  le  conozco! 

Para  aquí,  en  la  hostería.  ¡Y  qué  atrevido 
es!...  En  fin,  con  deciros  que  no  me  encuen- 
tra una  vez  que  no  me  dé  un  abrazo... 

Cust.  Y,  claro,  tú  harás  por  encontrarte  con  él  lo 
menos  posible. 

Clara        Lo  menos... 

Cust.        Me  parece  bien. 

Clara  Lo  menos  que  me  lo  encuentro,  son  veinte 
ó  treinta  veces  al  día. 

Cust.  Me  parece  bien.  Pues  anda,  vé  á  participar- 
le que  le  espero,  y  no  me  digas  la  contesta- 
ción porque  ya  me  la  supongo. 

Clara       Al  momento.  (Mutis.) 


ESCENA  V 

CUSTODIO,  después  CLARA  y  TRISTÁN  por  la  hostería 

Cust.  ¡Bueno!  ¿pero  á  qué  vengo  yo  aquí?  Por  más 
vueltas  que  le  doy  á  e?ta  carta,  no  saco  la 
consecuencia.  (Leyendo.)  «Padre:  una  persona 
á  quien  amáis  con  delirio,  está  próxima  á 
caer  en  un  precipicio;  solo  vos  podéisjapar- 
tarle  de  él.  Para  más  informes,  presentaros 
en  la  Hostería  del  Mosquetero,  y  preguntad 
por  el  capitán  Tristán  de  Revouil. — Firma- 
do., Un  siervo  vuestro.»  ¿Quién  será  este 
siervo...  mío?  En  fin,  poco  he  de  tardar  en 
salir  de  dudas. 

Clara  (saliendo  con  Tristán.)  Aquí  tenéis  al  señor 
Abate. 


—  11  — 


Tris.  Muy  bien,  muchacha,  y  toma  por  el  encar- 
go. (La  abraza.) 

Clara        (ai  Abate.)' ¿Veis  como  no  os  engañaba? 

Cust.  Yo  no  he  visto  nada,  y  ahora  déjame  soló 
con  él.  Pero  mira,  vete  por  este  lado,  (ai  con- 
trario donde  está  Tristán.) 

Clara  Imposible:  no  sabéis  lo  que  tengo  que  hacer 
dentro. 

Cust.        ¿Dentro?...  Bueno,  todo  sea  por  Dios,  (ciara 

se  va  y  Tristán  le  da  otro  abrazo.) 

Tris.  (Abrazándola.)  La  propina,  que  se  me  había 
olvidado. 

Clara        (a  custodio.)  ¡Véis  cómo  yo  no  tengo  la  culpa! 

Cust.  ¡Pero,  hija,  quieres  no  llamarme  más  la 
atención?  ¡Qué  empeño  en  que  vea,  lo  que 
no  debo  ver!  Retírate.  (Mutis  ciara.) 


ESCENA  VI 

CUSTODIO  y  TRISTÁN 

Cust  .  Y  bien,  capitán,  ¿queréis  hacerme  el  favor 
de  leer  esta  carta,  y  una  vez  que  os  enteréis, 
sacarme  de  dudas? 

Tris.         No  necesito  leerla,  querido  padre. 

Cust.  ¡Cómo! 

Tris.         Yo  soy  el  que  os  ha  escrito. 

Cust.        ¿Y  esa  persona  que  está  en  peligro?..- 

Tris.  ¡Rolando! 

Cust.        ¡¡Rolando!!  ¡¡Mi  sobrino  Rolando!! 
Tris.         El  mismo.  ¿Le  queréis  mucho,  verdad? 
Cust.        ¿Que  si  le  quiero? ..  Pero,  ¿qué  le  sucede? 

Habladme.  ¿Ha  faltado  á  sus  superiores?... 

¿Ha  abandonado  las  filas?... 
Tris.         Mas  grave  aún. 

Cust.  ¡Acabad  con  mil  diablos!  ¡Uy!  El  Señor  me 
perdone.  Padre  nuestro,  que  estáis,  etcétera, 

(Persignándose.) 

Tris.  Pues  bien,  sabedlo  de  una  vez;  Rolando  no 
juega;  Rolando  no  bebe;  Rolando  no  corteja 
á  las  mujeres;  en  una  palabra,  Rolando,  ya 
no  es  Rolando. 
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Cust.  ¿Pero  se  puede  saber  ya  qué  es  lo  que  le 
pasa  á  Rolando? 

TRIS.  (Se  da  dos  golpes  en  el  corazón.) 

Cust.  (observándolo.)  ¿Vais  á  hacer  acto  de  contri- 
ción? 

Tris.  Os  quiero  indicar  que  vuestro  sobrino  está 
herido  de  muerte,  pero  no  temáis;  su  rival 
ha  sido  una  mujer  y  el  golpe  una  mirada 
ardiente. 

Cust.  ¡Acabáramos!  ¿Es  decir,  que  mi  sobrino  está 
enamorado? 

Tris.  Loco,  querido  abate,  y  á  tal  extremo,  que  si 
no  cortamos  pronto  esa  pasión,  temo  por  la 
vida  del  pobre  Rolando. 

Cust.  ¡Ahí  pues  yo  la  cortaré,  no  os  quepa  duda, 
capitán.  Avivar  el  fuego,  sería  un  crimen;  en 
cambio,  cortarlo,  es  una  obra  de  caridad. 
Habéis  hecho  bien  en  llamarme.  Yo  lo  corto. 

Tris.         ¿De  modo,  que...? 

Cust.         Nada,  nada;  á  cortar,  á  cortar. 

Tris.         Aquí  llega. 


ESCENA  VII 

DICHOS  y  ROLAXDO 

Rol.         ¿Pero  dónde  te  metes?...  ¡Qué  veol  ¡Mi  tío! 

¡TÍO  del  alma!  (Abrazándole.) 

Cusí.  ¡Hijo  de  mi  corazón!  (lo  abraza  y  después  lo 
examina.  )  Sí,  está  mucho  más  descolorido 
¡Desdichado! 

Rol.         ¿Pero  qué  significa  ese  acento?  ¿A  qué  ha- 
béis venido? 
Cust.        A  cortar. 
Rol.         ¿A  cortar? 

Cust.        Sí,  á  cortar  ese  amor  que  te  hace  desgra- 
ciado. 
Rol.  ¡Ahí 

Música 

Cust.  j  s  Cuéntanos,  Rolando, 
Tris.        j  qué  causa  tu  anhelo. 
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De  tu  desconsuelo 
dinos  la  razón. 
Rol.  Dar  explicación 

en  verdad  recelo. 
De  mi  desconsuelo 
callo  la  razón. 

íj^J'       J  Cuéntanos,  Rolando,  etc. 

Cust.  Este  misterio  impenetrable  (a  Tristán.) 

debemos  juntos  describir. 
Tris.  Una  mujer,  es  indudable, 

es  quien  así  le  hace  sufrir. 
Cust.  ¡Una  mujer!  Bien  lo  adivino. 

8u  turbación  lo  da  á  entender. 
Tris.  Cuando  un  soltero  está  mohíno, 

siempre  es  la  causa  una  mujer. 
Cust.  ¿Lo  ves?  ¿Lo  ves?  (a.  Rolando.) 

Responde,  pues. 
Rol.  Verdad;  cierto  es. 

Cust.  ¿Una  ingrata? 

Tris.  ¿Una  ingrata? 

Rol.  A  una  beldad  mi  pecho  adora. 

Cust.  Acerté. 
Tris.  Acerté. 

Una  mujer  encantadora. 
Cust.  jYa  se  ve! 

Tris.  ¡Ya  se  ve! 

Rol.  Y  si  mi  pecho  en  vano  implora... 

Cust.  ¡Ay,  Dios!  ¿qué?... 

Tris.  ¡Bien!  ¿Y  qué? 

Rol.  De  pesadumbre  moriré. 

Tris.        )  ¿Quién  es  la  hermosa, 

Cust.       j  la  caprichosa, 

la  desdeñosa, 

mujer  al  fin, 

que  en  tí  consiente 

que  amor  aliente, 

y  así  inclemente 

te  hace  sufrir? 

¿Es  gran  señora, 

pobre  pastora, 

la  que  enamora 

tu  corazón? 

¡Explícate  por  compasión! 
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¿Üná  condesa? 
¿Una  duquesa? 
¿Una  princesa? 
Tris.  ¿Una  cualquiera? 

Cusí.  ¡Una  cualquiera! 

¿Queréis  callar? 
Me  vais  á  hacer  disparatar. 
Trís.  ¡Qué  diablos  vais  á  preguntar! 

Tris'.  )  Es,  pues,  una  ingrata 
Cust.      \        quien  su  dicha  mata; 

su  dolor  mitigar  no  podré. 
Rol.  Cierto,  es  una  ingrata 

quien  mi  dicha  mata. 
Sin  su  amor  de  pesar  moriré. 

Hablado 

Cust-.        Bueno,  pero  lo  que  no '  puedo  adivinar,  es 

de  qué  mujer  se  trata. 
Rol.  Un  querubín,  querido  tío,  según  vos. 

Cust.         ¿Según  yo? 
Rol.  Una  belleza  divina,  según  vos. 

Cust.        ¿Según  yo? 

Rol.  Un  verdadero  encanto,  según  vos. 

Cust.        ¿Según  yo? 

Tris.         Según  yo  veo,  vos  habéis  tenido  la  culpa 

de  que  se  enamore. 
Cust.         Pero,  ¿quién  es? 
Rol.  Florina. 

Cust.  ¿La  sobrina  del  gobernador?  ¡Ah!  ¡Encan- 
tadoral 

Rol.         ¿Verdad  que  sí? 

Cust.  Un  ángel,  (Entusiasmándose.)  con  unos  ojazos 
negros,  y  un  pelo  negro... 

Tris.         (Aparte.)  ¡Que  estáis. avivando  el  fuego! 

Cust.         (Es  verdad,  me  olvidaba  que...) 

Tris.         (Aparte.)  Hay  que  cortar. 

Cust.  (Lleváis  razón.)  Sí,  recuerdo  todos  esos  de- 
talles, pero  también  recuerdo  que  la  mu- 
chacha tenía  una  decisión  formal  por  el 
convento;  no  le  agradan  los  hombres;  tanto 
es  así  que  está  en  el  convento  de  las  Ursuli- 
nas con  su  otra  hermana  Teresa. 

Tris.         ¡Ah!  ¿pero  tiene  una  hermana? 


Cust.         Sí;  un  dechado  de  candor  y  de  hermosura; 

fresca,  garrida,  con  unos  dientes  como  per- 
las. ¡Oh!  Si  la  vieseis,  capitán... 

Tris.         ¡Que  vais  á  hacer  que  me  enamore  de  ella! 

Cust.  £s  verdad.  Además,  querido  sobrino,  Flo- 
rina  es  allegada  del  cardenal,  y  por  la  posi- 
ción que  ocupa,  seguramente  aspirará  á 
algo  más  que  á  un  capitán  de  mosqueteros. 

Rol.  Os  equivocáis.  Florina  me  idolatra  hasta  el 

extremo  que  consiente  en  dejarse  robar. 

Cust.         ;Robar!...  ¡Dejarse  robar  una  educanda! 

&OL.  Peor  sería  que  fuese  monja. 

Cust.  ¿Pero,  sabes  lo  que  dices,  desdichado?  ¡Asal- 
tar un  convento,  robar  una  educanda!... 

Rol.  Y  para  eso,  precisamente,  os  pido  vuestro 
auxilio. 

Cust.        ¿Estás  loco? 

Rol.  Nunca  más  cuerdo.  Vuestro  estado  y  vues- 
tra santa  reputación,  hace  que  tengáis  abier- 
tas de  par  en  par  las  puertas  del  convento... 

Cust.         Y  por  lo  visto  quieres  que  yo  te  la  traiga. 

Rol.  Deseo  que  antes  de  dar  paso  á  mi  desespe- 

ración, habléis  con  el  gobernador  y  le  pi- 
dáis seriamente  la  mano  de  su  sobrina. 

Cust.  Imposible. 

Rol.  En  ese  caso,  vos  tendréis  la  culpa  de  lo  que 

suceda.  ¡Daré  paso  á  la  desesperación! 

Cust.  ¡No,  hijo  mío,  no;  tranquilízatel  Hablaré  al 
trobernadur,  le  pediré  la  mano  de  Florina  y 
la  de  Teresa...  y  la  de  él  si  es  preciso. 

Tris.         (Aparte.)  Está  visto  que  no  sabéis  cortar. 

Cust.         (Lleváis  razón;  ni  corto  ni  pincho.)  (vanse  ios 

tres.) 


ESCENA  VIII 

ALDEANOS  y  ALDEANAS,  por  el  foro;  CLARA,  por  la  casa;  MOS- 
QUETEROS, el  GOBERNADOR  y  su  escolta,  por  el  foro;  MOSTAZA, 
por  el  foro.  Al  final  del  número,  sale  CUSTODIO  por  la  casa 


Música 


Coro 


Para  la  fiesta 
pronto  acudid, 
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todo  se  apresta, 
llegad,  venid. 
Cantad,  bailad, 
corred,  saltad, 
sonó  la  hora 
y  sin  demora 
comience  ahora: 
todos  llegad. 
Para  la  fiesta 
pronto  acudid, 
todo  se  apresta, 
llegad,  venid. 

I 

Clara  Cuando  el  sol  tiende  á  su  ocaso 

va  la  fiesta  á  comenzar, 
y  los  novios,  paso  á  paso, 
se  encaminan  á  bailar. 
Fiel  promesa  un  labio  jura, 
otro  da  un  beso  de  amor, 
que  se  pierde  entre  el  rumor 
de  la  gente  que  murmura: 

¡don,  din,  don! 
No  cedas,  niña,  tu  brazo 
sin  poner  mucha  atención, 
que  en  el  campo  hay  mucho  lazo 
y  es  muy  fácil,  de  rechazo, 
dar  un  resbalón. 

Coro  ¡Don,  din,  don! 

No  cedas,  etc. 

II 

Clara  Y  los  viejos  en  parejas 

charlan  con  cansada  voz, 
recordando  historias  viejas 
de  una  edad  que  huyó  veloz. 
Y  la  vieja  quintañona 
su  pasado  al  recordar, 
se  sonroja  á  su  pesar 
y  al  compás  del  baile  entona: 
¡don,  din,  don! 

(Remedando  á  una  vieja.) 

No  cedas,  niña,  etc.,  etc. 
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Coro  ¡Don,  din,  don!  etc» 

MOST.  (Por  el  íondo.)  ¡ChitÓn! 

El  Gobernador 
viene  hacia  aquí. 
Aclamadle  sin  tardanza. 
¡Viva  monseñor! 
Clara  ¡Al  diablo  el  Gobernador 

que  viene  á  turbar  la  danza! 
Coro  ¡Malaya 

su  estampa! 
No  hay  duda,  se  aguó  la  fiesta. 
¡Qué  rabia! 
¡qué  ira! 
¡estando  tan  bien  dispuesta! 
El  baile 
perdimos 
por  causa  tan  manifiesta. 
¡Oh,  fiero 
dolor! 

llegó  el  señor  Gobernador. 

(Aparece  el  Gobernador  precedido  de  su  escolta.) 

¡Honor  á  monseñor! 
Gob.  Por  doquier  brota  la  alegría, 

tal  recepción  halaga  el  alma  mía. 
Idos  todos  sin  más  tardar, 
solo  aquí  quiero  quedar. 
Coro  ¡Qué  fino  es! 

Vamos,  pues. 
¡Malhaya 

su  estampa,  etc.,  etc. 

(Vanse  todos  pausadamente  y  mirando  de  reojo  al  Go- 
bernador, que  queda  en  escena  con  Custodio.) 


ESCENA  IX 

CUSTODIO  y  el  GOBERNADOR 

Hablado 

Gob.  ¡Abate! 
Güst.  ¡Monseñor! 

Gob.         Ya  que  la  casualidad  os  ha  puesto  en  mi 
camino,  tengo  que  pediros  un  favor. 

2 
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Cust.  Monseñor... 
Gob  ¡Abate! 

Cust.  Ya  que  la  casualidad  os  ha  puesto  en  mi 
camino,  tengo  que  pediros  otro  favor. 

Oob.         Indicadme  lo  que  sea. 

Cust.  De  ninguna  manera.  Monseñor  es  quien 
debe  indicarme... 

Gob.  Sea.  Deseo  que  vayáis  al  convento  de  Santa 
Ursula,  á  donde  también  me  dirijo,  y  con- 
venzáis á  mis  sobrinas  Florina  y  Teresa 
para  que  dentro  de  esta  semana  tomen  el 
velo. 

Cust.         ¿Tan  pronto? 

Gob.  Es  necesario:  razones  poderosas  me  obligan 
á  ello.  Ahora  sepamos  lo  vuestro. 

Cust.  ¿Lo  mío?  (¡Como  se  lo  diré  yo!...)  Monseñor, 
vuestro  encargo  y  mi  encargo  son  tan  opues- 
tos, que  si  cumplo  el  vuestro,  sobra  el  mío, 
y  si  os  pido  el  mío,  sobra  el  vuestro. 

Gob,         No  os  entiendo. 

Cust.  Suponed,  por  un  momento,  que  á  cualquie- 
ra de  vuestras  sobrinas  se  le  presentase  un 
buen  partido:  un  joven  bizarro,  de  posición 
desahogada,  enamorado  locamente,  y  claro, 
quisiese  casarse. 

Gob.         ¡Lo  mandaría  al  diablo! 

Cust.         ¿Al  diablo?  Pero,  monseñor... 

Gob.  Sada,  nada;  ya  os  he  dicho  que  mi  deter- 
minación es  irrevocable. 


ESCENA  X 

DICHOS,  MOSTAZA,  MONJES  1.°  y  2.°,  por  el  foro 

Most.  (Desde  dentro )  Lo  siento  mucho,  pero  lo  ten- 
go todo  ocupado.  Así,  pues,  id  con  Dios  á 
otra  parte. 

Gob.         ¿Qué  es  eso,  Mostaza? 

Most.        Monseñor,  estos  do.s  frailes  mendicantes  que 

me  piden  aposento. 
Gob.         ¿Y  desde  cuándo  acá  negáis  albergue  á  dos 

santos  varones? 
Most.        Desde  que  no  tengo  sitio,  monseñor.  Ade- 
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Gob. 

Most 

Monje  1.° 

Monje  2.o 
Gob. 
Monje  l  o 
Most 

Gob. 

Monje  l.o 
Gob. 


Monje  2.° 
Cust. 
Most. 
Gob. 

Cust. 


más  esos  pobres  santos,  no  tienen  dinero  y 
á  la  hora  de  la  cuenta,  contestan  con  un  la- 
tinajo y  una  bendición  de  propina. 
No  importa,  yo  pago  por  ellos.  Dadles  de 
cenar  y  aposento. 

Siendo  aaí...  Precisamente  hay  desocupada 
una  habitación  preciosa. 
Que  el  Señor  os  lo  tenga  en  cuenta,  monse- 
ñor. 

Y  os  lo  devuelva  con  creces. 
Gracias. 

(Aparte  al  2.°)  Que  no  nos  descubran. 

Pasad,  padres,  (indicando  la  puerta  de  al  lado  de 
la  hospedería.) 

Esperad.  (Sí,  no  es  mala  idea.)  ¿Sabéis  dón- 
de está  el  convento  de  las  Ursulinas? 
Sí,  monseñor. 

Pues  bien;  deseo  que  después  que  déis  des- 
canso al  cuerpo,  vayáis  de  mi  parte  y  pre- 
diquéis acerca  de  las  miserias  de  este  mun- 
do y  de  lo  conveniente  que  es  para  la  mu- 
jer abrazar  á  Dios  como  único  esposo. 

Iremos.  (Vanse  á  la  casa.) 

(Aparte.)  ¡Pobre  Rolando! 

Monseñor;  la  carroza  está  dispuesta. 

Eq  marcha:  y  vos,  abate,  no  os  olvidéis  de 

mí.  (Mutis  por  el  foro,  con  la  escolta.) 

Descuidad. 


ESCENA  XI 


CUSTODIO,  TRISTÁN,  ROLANDO,  por  la  casa.  Después  CLARA 


Rol.  (saliendo.)  ¿Le  visteis? 

Cust.  Sí. 

Rol.  ¿Le  hablásteis? 

Cust.  Sí. 

Rol  ¿Y  qué  ha  contestado? 

Cust.  i  Que  nones! 

Tris.  Me  lo  esperaba. 

Cust.  Y  no  es  eso  lo  peor. 

Rol.  Acabad. 
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Cust.  Florín  a  y  su  hermana  profesarán  dentro  de 
ocho  días. 

Rol.  No  profesarán,  yo  os  lo  aseguro. 

Cust.        ¿Tampoco  la  otra? 

Rol.  Perdonadme,  no  sé  lo  que  me  digo.  Pero 

os  aseguro  que  Florina  será  mía.  ¡Asaltaré 
el  convento,  echaré  abajo  las  puertas,  le  pe- 
garé fuego  si  es  preciso! 

Tris.  ¿Ves  tú?...  Ese  plan  ya  es  digno  de  un  mos- 
quetero: cuenta  conmigo  para  el  incendio. 

Cust.         ¡Dios  mío!...  Pero,  ¿qué  estáis  diciendo? 

Rol.  (a  Tristán.)  Un  medio,  un  medio,  querido 
amigo. 

CLARA  (Ha  salido  momentos  antes  de  la  hostería  con  una 
bandeja  y  viandas,  dirigiéndose  al  cuarto  de  los  Mon- 
jes, de  donde  sale  ahora  )  Calle,  está  ahí  el  capi- 
tán. Voy  á  hacer  que  me  vea,  y...  si,  porque 
ahora,  con  las  manos  ocupadas,  está  justifi- 
cado que  no  me  defienda.  (Tose.) 

Tris.         Calle,  Clara,  ¿dónde  vais  con  ese  festín? 

Clara  Se  lo  he  entrado  á  los  frailes;  pero  duermen 
como  benditos,  y  no  he  querido  despertar- 
los. (Volviéndose  y  poniéndose  en  posición  para  que  la 

abrace.-Aparte.)  Tarda  más  que  otras  veces. 
Tris.         ¿A  los  frailes?...  (a  Rolando.)  Ya  tengo  el 

medio. 
Rol.         ¿De  veras? 

Tris.  Sigúeme.  Toma  esta  botella.  Dame  la  ban- 
deja. 

Clara       ¿Qué  hacéis?  g  . 

Tris  .  Lo  que  tú  no  te  has  atrevido  á  hacer:  des- 
pertar á  esos  hombres.  ¡Vamos!  (Mutis  ios  dos.) 

Clara        ¡Y  se  va  sin  darme  el  abrazo! 

Cust.  (Aparte.)  Si  la  roba,  malo:  si  incendia  el  con- 
vento, peor...  y  si...  ¡Dios  mío!  ¡Dios  mío! 
Oye,  Clara,  ¿á  dónde  se  han  ido  el  capitán  y 
mi  sobrino? 

Clara       ¡Qué  sé  yo!  El  capitán  ya  no  es  el  mismo. 
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ESCENA  XII 


DICHOS,  ALDEANOS,  ALDEANAS  y  MOSQUETEROS,  luego  RO- 
LANDO y  TRISTÁN,  con  hábitos  de  monje 


Música 


Coro  Pues  su  visita  intempestiva 

terminó  ya  el  Gobernador, 
la  animación  renazca  viva, 
bebed,  cantad  en  su  loor. 

CüST  .  (Yendo  y  viniendo  de  un  lado  para  otro.) 

¡Yo  quisiera  saber 
esos  locos  do  estánl 
Clara  Abate,  ¿qué  tenéis? 

contadnos  vuestro  afán. 
Cust.  No  hay  tal.  No  hay  tal. 

Clara        Ya  la  alegría  se  ve  manifiesta, 

podemos,  pues,  seguir  nuestra  fiesta. 
La  aldea  en  masa  bailará 
en  la  verde  pradera 
y  de  licor  se  agotará 
la  botella  postrera. 
¡La,  la,  lá! 
Gozad,  la  dicha  es  verdadera. 

¡La,  la,  lá! 
Quien  baile  más,  más  gozará. 
Coro  ¡La,  la,  lá!  etc.,  etc. 

Clara        Esta  fiesta  será  muy  bella 

en  placeres  no  tendirá  igual, 
Coro  No  tendrá  igual. 

Clara        Podrán  todos  disfrutar  de  ella 

según  su  gusto  cada  cual. 
Coro         Podrán  todos,  etc. 

ClJST.  (Viendo  que  se  abre  la  puerta  donde  están  los  monjes.) 

jSilenciol  de  los  monjes 
las  preces  no  turbéis. 
Coro  La  frente  prosternemos 

con  santa  devoción, 
eu  mística  oración 
de  hinojos  escuchemos. 


—  22  — 


En  nombre  del  Señor 
dadnos  la  bendición. 

(Rolando  y  Tristán  salen  disfrazados  de  monjes  y 
avanzan  hacia  el  proscenio  bendiciendo  á  la  turba.) 


I 

Rol.     I    De  Palestina  hemos  venido 
Tris  .    {    rezando  salmos  sin  cesar. 

Descalzos  y  el  cuerpo  rendido 
para  la  gloria  así  alcanzar. 
Vamos  pidiendo  de  consuno, 
si  nada  dan,  no  hay  oración: 
suele  Dios  darnos  cien  por  uno 
y  á  cuenta  va  mi  bendición. 


II 


Rol.       )  En  nuestro  voto  ya  acordamos 
Tris.      \  rezar  los  salmos  á  la  par. 

Ajenas  culpas  hoy  purgamos 

de  Dios  la  gracia  al  implorar. 

Mortificar  el  cuerpo  es  cosa 

que  nunca  Dios  lo  encuentra  bien, 

vuestra  acogida  es  generosa. 

\Agamus  Deo  gratiasl  ¡Amén! 
Tris.        Ahora  al  convento  es  razón, 

marchemos  sin  dilación. 

ROL.  (Olvidándose  de  su  papel.) 

¡Oh,  qué  placer! 
podré  volverla  á  ver. 
¡Grata  ocasión!... 
Tris.  ¡De  rodillas!  ¡Chitón! 

(Excepto  Rolando  y  Tristán,  todos  se  arrodillan  for- 
mando medio  círculo  y  colocándose  de  manera  que 
Tristán  esté  al  lado  de  Roberto.) 

Coro  La  frente  prosternemos 

con  santa  devoción,  etc.,  etc.. 
Tris.  Oye.  ¡Roberto! 

RoB.  (Reconociéndole  y  queriendo  levantarse.) 

[Capitán! 

Tris.  ¡Prudencia! 

Fuera  una  voz  nuestra  sentencia. 
Calla,  por  Dios;  hay  que  fingir. 
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Cuida  que  esa  puerta 

nadie  pueda  abrir. 
Cuatro  mosqueteros  alerta 
aquí  de  guardia  harás  poner, 
nadie  podrá  verla  así  abierta 
hastia  que  ordene  qué  has  de  hacer. 

(Rolando  y  Tristán  se  alejan  bendiciendo  á  la  turba 
que  los  acompaña  hasta  la  puerta  del  fondo.) 

|  ¡Pax  Domini  sü  semper  vobiscumf 

(Después  de  la  salida  de  Rolando  y  Tristán,  Roberto 
coloca  cuatro  mosqueteros  frente  á  la  puerta  de  lo» 
monjes.  Los  aldeanos,  que  según  se  ha  dicho  antes 
han  salido  hasta  el  fondo,  vuelven  al  proscenio  can- 
tando y  bailando  dirigidos  por  Clara.) 

La  aldea  en  masa  bailará 
en  la  verde  pradera 
y  de  licor  se  agotará 
la  botella  postrera. 

¡La,  la,  lá! 
Gozad,  la  dicha  es  verdadera. 

¡La,  la,  lál 
¡Quién  baile  más,  más  gozará! 


CUADRO  SEGUNDO 

Sala  de  estudio  en  el  convento  de  las  Ursulinas.  Al  foro,  puerta.  A 
la  derecha  cuatro  mesas-escritorio  para  educandas.  A  la  izquier- 
da, un  pupitre  en  alto. 


ESCENA  PRIMERA 

LA  SUPERIORA,  en  el  pupitre  alto,  leyendo.  FLORINA,  TERESA  y 
EDUCANDAS,  en  las  mesas,  escribiendo 

Sup.  (como  si  continuase.)...  «Y  entonces  fué  cuando 

se  realizó  el  milagro  de  la  cena,  el  milagro 
del  pan  y  los  peces...»  ¡Teresa!  (Teresa  está  en 

el  primer  banco  y  Florina  en  el  segundo  ocupando  la» 
esquinas  fíente  al  público.) 


Rol. 
Tris. 


Coro 
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Ter.  (sorprendida.)  Señora  Superiora... 

Sup.  Repetidme  lo  que  he  dicho. 

Ter,  (Titubeando.)  Hablábais  de... 

Flor.  (Apuntándose.)  De  la  cena. 

Ter.  De  la  cena. 

Sup.  Bien,  ¿y  qué? 

Ter.  Y  decíais  que... 

Flor.  (Apuntándole.)  Que  era  un  milagro... 

Ter.  Que  era  un  milagro...  t 

Sup.  ¿Qué? 

Ter.  Eso,  que  era  un  milagro,  lo  bien  que  cena- 
mos aquí.  (Todas  se  ríen.) 

Sup.  ¡Silencio,  niñas!  (a  Teresa.)  Está  visto,  que  no 

tiene  usted  enmienda.  Esta  tarde,  me  copia- 
rá usted  cincuenta  veces  el  pasaje  del  pan 
y  los  peces.  m 

Flor.        ¡Chica,  como  te  vas  á  poner! 

Sup.  Siéntese. 


ESCENA  II 

DICHAS:  SOR  PRIVADA,  por  el  foro,  con  una  carta 

Madre  Superiora... 
¿Qué  hay,  hermana? 

Esta  carta  que  traen  dos  religiosos.  Dicen 
que  es  del  Gobernador  de  la  Turena. 

¡De  nuestro  tíol 

A  ver...  (Figura  que  la  lee.)  (¡Sí,  el  cielo  los  en- 
vía!) Señoritas:  dos  santos  varones  vienen 
por  encargo  del  Gobernador  de  la  Turena,  á 
confesaros  y  predicaros.  Mientras  yo  los  re- 
cibo, os  recomiendo  hagáis  examen  de  con- 
ciencia. Tened  en  cuenta,  hijas  mías,  que 
el  cielo  os  los  envía  para  que  os  limpien  de 

todos  vuestros  pecados.  (Vanse  las  dos  por  el 

foro.) 


Priv. 
Sup. 
Priv. 

Flor, 

Ter. 

Sup. 


ESCENA  III 


DICHA 8,  menos  LA  SUPERIORA  y  SOR  PRIVADA 


Ter. 


EDUC.  1.a 

Flor. 

EdüC.  1.a 


EdüC.  2.a 

Todas 
Ter. 


EDUC.  1.a 

Ter. 

EdüC.  2.a 


¡Vaya  con  nuestro  tíol  Cuando  no  es  él  quien 
nos  sermonea,  nos  manda  nada  menos  que 
dos  santos  varones. 

Bueno,  ¿y  de  qué  nos  vamos  á  confesar? 
Tú,  por  lo  pronto,  ya  tienes  lo  del  pan  y  los 
peces. 

El  caso  es  que  yo  hago  examen  de  concien- 
cia, y  luego,  al  confesar,  no  me  acuerdo  de 
nada. 
Ni  yo. 

Ni  yo,  ni  yo. 

Tengo  un  medio.  Vamos  á  apuntar  en  una 

lista  todas  nuestras  faltas,  y  así  no  ee  nos 

olvidará  ninguna. 

No  me  parece  mal.  Venga  papel. 

Yo  necesito  un  cuadernillo  entero. 

Yo  con  dos  pliegos  tengo  bastante. 


Música 


Ter. 
Coro 
Educ.  í. 
Ter. 


Flor. 
Ter. 

Coro 


Flor. 


¿Qué  me  decís?  Vamos  á  ver. 

Somos  del  propio  parecer. 

Nada  mejor  se  puede  hacer. 

Mirad,  aquí  está  Florina 

con  su  papel  y  juraría 

que  hecho  su  examen  tiene  ya. 

Sí,  pero  nadie  lo  sabrá. 

La  prueba  al  punto  empezaremos; 

mi  examen  vais  á  copiar. 

La  prueba  al  punto  empezaremos; 

su  examen  hay  que  copiar. 

(Sentándose  y  escribiendo,  menos  Florina,  que  perma- 
nece de  pie.) 

Padre,  me  confieso,  dadme  absolución. 
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Dios  mío,  mi  pecho  contrito, 

con  aflicción, 
confiesa  un  enorme  delito 

del  corazón. 
Rindió  su  amor  y  ciego  adora 

á  un  capitán 
que,  ajeno  á  mi  pasión,  ignora 

mi  ardiente  afán. 


De  mis  pecados  rasgué  el  velo, 
mis  culpas  castigad,  Señor; 
pero  otorgadme  por  consuelo 
su  pronto  olvido  ó  bien  su  amor. 

II 

Su  imagen  grabada  en  mi  mente, 

¿cómo  borrar? 
La  llama  que  el  pecho  arder  siente, 

¿cómo  apagar? 
Mis  labios  movidos  á  impulsos 

del  corazón, 
no  rezan,  murmuran  convulsos* 

¡te  amo,  mi  amor! 


De  mis  pecados...  etc.,  etc. 


Ter.  ¿Está  ya? 

Coro  Todo  está. 

Ter.  Muy  bien;  pues  empecemos. 

Dejad  todo  rubor 
y,  como  es  de  rigor, 
la  confesión  examinemos. 
Leamos  pues,  la  confesión. 


Coro 


Me  acuso,  padre  mío, 
con  firme  contrición, 
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y  mis  pecados,  fío 
merecerán  perdón. 
Charlar  quiero  á  menudo 
á  la  hora  de  rezar; 
en  una  joven,  dudo 
eea  esto  de  extrañar. 
Me  paso  ante  el  espejo 
más  de  lo  que  es  deber; 
el  ser  coqueta  es  viejo 
é  innato  en  la  mujer. 
Que  soy  algo  golosa 
es  fuerza  confesar: 
no  prueba  esto  otra  cosa 
<me  mi  buen  paladar. 
A  veces,  lo  confieso, 
me  enojo  sin  razón; 
¿pero  es  tan  grave  eso 
que  no  tenga  perdón? 
A  chismear  me  lleva 
mi  afán  de  oir  y  ver, 
mas  esto  sólo  prueba 
deseos  de  aprender. 
Trabajo  de  mal  grado, 
porque  doy  en  pensar 
que  Dios  sólo  ha  mandado 
al  hombre  trabajar. 
Al  ver  á  sor  Andrea, 
me  río,  y  ¿cómo  no? 
si  es  tan  extraña  y  fea, 
¿qué  culpa  tengo  yo? 
Mis  culpas  ya  no  es  dable 
borrarlas;  así,  pues, 
confiésome  culpable 
y  caigo  á  vuestros  pies. 
Me  acuso,  padre  mío, 
con  firme  contrición, 
y  mis  pecados,  fío 
merecerán  perdón. 

Hablado 

Ter.  ¡Chist!  Que  llegan  los  religiosos  con  la  Su- 

periora.  (Todas  ocupan  sus  asientos.) 
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ESCENA  IV 

DICHOS,  la  SUPER10RA.  TRISTÁN  y  ROLANDO,  con  hábitos  (foro) 

Sup.  Sí,  padre  mío;  mi  suerte  ha  hecho  que  al- 

cance este  elevado  puesto:  soy  Superiora. 
Tris.         (Fijándose  en  ella.)  No  tanto,  madre. 
Rol.         (Aparte.)  No  seas  imprudente. 

SüP.  ¡Niñas!...  (Todas  se  levantan.) 

Tris.  ¡María  Santísima!  ¡Aquí  sí  que  las  hay  su- 
perioras! 

Rol.  Sí,  allí  la  veo,  es  ella.  ¡Ella!  (Exaltándose.) Cada 

día  más  hermosa,  más... 
Tris.         (Aparte.)  ¡Cuidado! 

Rol.  (cambiando  de  touo.)  Más  hermosa  y  alabada  sea 
esta  casa  del  Señor. 

Sup.  Gracias,  padre.  Y  ahora,  si  deseáis  pregun- 

tarles algo...;  sobre  todo  en  religión,  están  á 
gran  altura.  Ahora  tienen  descuidadas  las 
labores,  porque  están  dedicadas  á  los  dul- 
ces, especialidad  de  esta  santa  casa.  Esta, 
(por  Teresa.)  hace  unos  bizcochos  borrachos 
que  deleitan. 

Tris.         ¡Hola,  hola!...  ¿Conque  borrachos,  eh? 

Sup.  Su  hermana,  en  cambio,  hace  una  vida  de 

recogimiento  digna  de  premio:  no  piensa 
más  que  en  el  Señor. 

Tris.  ¡Hola,  hola!...  ¿Conque  pensando  en  el  se- 
ñor... (Señalando  á  Rolando.)  eh? 

Flor.        Sí,  padre. 

Tris.  Haces  bien,  hija  mía:  yo  en  cambio  puedo 
asegurarte  que  el  señor...  (igual  juego.)  no 
piensa  más  que  en  tí,  y  no  tardará  mucho 
en  concederte  su  divina  gracia.  ¿Verdad, 

padre?  (A  Rolando.) 

Rol.         En  seguida,  hija. 

Sup.  Si  no  deseáis  preguntarles  nada... 

Tris.         Yo,  no;  pero  aquí,  este  padre  seguramente... 

SüP.  A  ver,  Una...  (Se  adelanta  una.) 

Tris.  No,  tú  no;  aquélla...,  la  que  no  sabe  hacer 
dulces;  acércate.  (Aparte  á  Rolando.)  Anda  con 
ella,  que  yo  entretendré  á  la  Superiora. 
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Rol.  ¡Hija  mía!...  (Bajo  á  ella.)  ¡Florina! 

Flor.  [Rolando! 

Rol.         ¡Sí,  yo,  que  te  adoro  más  que  nunca!  ¿Y  tú? 
Flor.        ¡Con  toda  mi  almal 
Rol.         Disimula:  volveré  aquí.  Necesito  hablarte. 
Süp.  Sin  duda  la  está  convenciendo  para  que 

tome  el  velo. 

Tris.         No,  y  la  convence.  Es  su  delirio;  educanda 

que  ve,  la  quiere  hacer  madre  en  seguida. 
Sup.  Que  me  place. 

ROL.  (Figura  que  la  bendice.) 

Tris.  ¿Véis?  Apuesto  algo  á  que  la  ha  convencido. 
Sup.  ¿Y  su  paternidad,  no  desea  preguntar  nada? 

Tris.  Sí. 
Sup.  ¿Qué  tema? 

Tris.  Toma...  Vamos,  ¿qué  hora  tenéis  señalada 
para  el  maná? 

Roí .  ¿Quién  piensa  ahora  en  comer? 

Tris.  ¡Yo!...  Acordaos,  hermano, que  desde  anoche 
no  hemos  dicho  esta  boca  es  mía. 

Sup.  Afortunadamente,  en  esta  casa  está  la  des- 

pensa bien  provista. 

Tris.         Que  me  place 

Sup.  Hay  jamón... 

Tris.         Muy  bien. 

Sup.  Magras  de  cerdo... 

Tris.         ¡Magras!...  (con  dulzura.) 

Sup.  Y  un  agua  riquísima. 

Tris.         ¡(Magras!!  (con  sequedad.) 

Sup.  Pero  no  he  mandado  preparar  nada,  te- 

niendo en  cuenta  que  hoy  es  vigilia  y  ayu- 
naréis. 

Tris.         ¡Cómo!  ¿Ayunar?...  ¡Imposible! 
Süp.  ¿Qué  decís? 

Rol.  (¡Que  lo  vas  á  echar  á  perder  todo!) 

Tris.         (¿Pero  cómo  quieres  que  esté  sin  comer?) 

Hermana,  si  no.  me  equivoco,  vos  ignoráis 
sin  duda  la  costumbre  que  se  sigue  en  nues- 
tra orden. 

Sup.  Cierto;  lo  ignoro. 

Tris.  Pues  en  nuestra  orden,  es  tanto  el  cariño 
que  nos  tenemos,  que  cuando  llega  la  vigi- 
lia, por  cada  dos  come  uno;  y  como  entre 
dos  que  se  quieren,  con  uno  que  coma  basta, 
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vamos  alternando;  y  así  cumplimos  con 
Dios  y  con  nuestro  estómago. 
Sup.  Es  raro. 

Tris.         Hoy  le  toca  á  éste  no  comer.  En  cambio,  yo 

tengo  que  comer  por  los  dos. 
Süp.  Bien;  en  ese  caso,  ¿queréis  comer  antes  ó 

después  del  sermón? 
Tris.         Antes,  y  sobre  todo,  suprimidme  el  agua; 

cuando  predico,  tengo  que  beber  vino. 
Süp.  Os  pondrán  dos  deditos. 

Tris.         Bueno,  pero  que  los  midan  así. 
Süp.  Niñas,  al  refectorio:  cuando  gustéis,  padres. 

(Van  saliendo.  Se  colocan  los  frailes  cerca  de  la  puer- 
ta, y  á  medida  que  van  pasando  las  van  bendiciendo. 
Tristán  exagera  la  bendición  y  las  toca  distraída- 
mente.) 

ROL.  (A  Florina,  al  pasar  ésta.)  (Que  no  faltes.) 

FLOK.  (Vendré.)  (Mutis  todos  primera. derecha.) 


ESCENA  V 

CUSTODIO,  SOR  PRIVADA  por  el  foro 

Priv.         ¡Pero  qué  manía  con  que  huele  á  quemado! 
Cust.         ¿De  veras?...  ¿No  huele  á  quemado? 
Priv.         ¡Qué  ha  de  oler! 

Cust.  ¿Entonces  no  ha  empezado  todavía  el  in- 
cendio? 

Priv.         Pero,  ¿estáis  loco?  ¿Qué  incendio? 

Cust.  Es  verdad.  Perdonadme,  sor  Privada,  pero 
desde  hace  una  hora  no  veo  más  que  conven- 
tos incendiados,  educandas  tostada*,  supe- 
rioras  á  la  parrilla,  mosqueteros  al  rojo... 
(Sí,  es  necesario,  cuanto  antes,  cortar  por  lo 
sano.)  ¿Avisásteis  á  la  señorita  Florina? 

Priv.         Sí,  y  ahí  viene. 

Cust.  Dejadme  solo  con  ella.  Voy  á  hablarle  de 
un  asunto  grave. 

PRIV.  Que  el  Señor  OS  ilumine.  (Vase  primera  derecha.) 


—  81  — 


ESCENA  VI 

CUSTODIO  y  FLORINA  primera  derecha 

Flor.        Aquí  me  tenéis,  padre  Custodio. 

Cust.  Ven,  acércate,  hija  mía:  más  cerca...  El 
asunto  que  voy  á  tra...  (La  verdad  es  que 
está  guapa  de  colegiala;  si  la  viese  mi  sobri- 
no, ¡adiós  corte!)  El  asunto  que  voy  á  tratar 
es  grave...  ¡gravísimo!  (¡Y  le  han  crecido  las 
pestañas!) 

Flor.        Me  ponéis  en  cuidado.  ¿De  quién  se  trata? 

Cust.         Se  trata  de  mi  sobrino  Rolando. 

Flor.        ¿De  vuestro  sobrino?  ¿De  aquel  de  quien 

tantas  veces  me  habéis  hablado? 
Cust.  Justo. 

Flok        De  aquel  á  quien  me  lo  pintábais  como  un 

mozo  bizarro... 
Cusí.         ¡Y  que  lo  es! 
Flor.        Apuesto  militar... 

CUST.  (Entusiasmándose.)  ¡Muy  apuesto! 

Flor.  ¡Guapo! 

Cust.  (ídem.)  ¡Oh!  ¡Guapísimo!  ¡Si  lo  vieras  con 
qué  aire  lleva  el  uniforme,  con  qué  marcia- 
lidad!... Vamos,  si  te  digo  que...  (¡Ay,  San 
Crisóstomoi  ¡Pues  no  estoy  encendiendo  en 
vez  de  cortarl) 

Flop.  ¿Qué?... 

Cust.  ¡Que...  que  hemos  acabado!  Que  es  preciso 
que  tú  misma  seas  la  que  apagues  esa  pa- 
sión, la  que  mate  sus  esperanzas.  Vuestro 
tío,  por  complacer  al  Cardenal,  quiere  que 
profeséis;  y  si  Rolando  contraría  sus  deseos, 
se  juega  la  cabeza.  Ya  conoces  la  justicia 
del  Cardenal. 

Flor.  (con  sentimiento.)  Pues  bien,  estoy  dispuesta  á 
hacer  lo  que  me  ordenéis.  Antes  que  per- 
derle prefiero  hacer  por  olvidarle, 

Cust.         (Enternecido.)  (Pobrecilla! 

Flor.        Pero  me  va  á  costar  mucho  trabajo,  ya  lo 

Veréis.  (Sollozando.) 

Cust.        ¡Mejor!  El  sacrificio  es  una  virtud. 
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Flor.        Y  hasta  puede  que  caiga  enferma. 
Cust.         ¡Mejor!  La  enfermedad  es  una...  digo,  no... 
Digo...  en  fin,  que  no  sé  lo  que  me  digo. 


ESCENA  VII 

DICHOS  y  ROLANDO  por  la  primera  derecha 

Rol.  Ahora  juguemos  el  todo  por  el  todo,  y  como 

ella  se  decida...  ¡Qué  veol  ¡Mi  tío-I 

Cust.        ¿Un  religioso?  No  viene  en  mala  ocasión. 

r'adre,  acercoas  y  prestad  los  auxilios  de 
nuestra  santa  religión  á  esta  oveja  desca- 
rriada. 

ROL.  (Sin  poder  contenerse.)  ¿A  Florina? 

Cust.         ¡Cómo!  ¿Esa  voz? 
Rol.  Sí,  querido  tío,  yo. 

Cust.         ¡Dios  mío,  un  mosquetero  en  el  convento! 

Está  bien,  (a  Florina.)  Déjanos  solos.  Va  á 
oir  de  mis  labios  lo  que  acabas  de  confesar- 
me. (Vase  Florina  primera  derecha.) 


ESCENA  VIII 

DICHOS  menos  FLORINA 


Cust.         (severo.)  ¡Rolando! 
Rol.  ¡Tío! 

Cust.         Es  inútil  el  sacrilegio  que  acabas  de  come- 
ter. Florina  no  te  ama. 
Rol.         ¿Qué  decís? 

Cust.  Lo  que  oyes.  Más  obediente  que  tú  á  los 
consejos  de  tu  tío,  está  decidida  á  tomar  el 
velo. 

Rol.  ¡Oh,  no  es  posible!  Me  engañáis.  Si  hace  un 

momento  me  juró  aquí  mismo  que  me  ido- 
latraba. 

Cust.  Pues  hace  otro  me  ha  jurado  aquí  que  no 
te  puede  ver.  (¡Dios  mío,  perdonadme  esta 
mentira!) 
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Rol.  ¿De  modo  que  me  engañaba  la  muy  falsa? 

¿Que  ha  jugado  con  mi  cariño? 
Cust.         Las  mujeres  son  así. 
Rol.  ¡Ah,  hipócrita! 


ESCENA  IX 

DICHOS  y  TRISTÁN,  ebrio,  por  la  primera  derecba  con  un  plato  y 
bizcocbos  borrachos 

TRIS.  (Dentro,  cantando.) 

Para  el  amor  el  mosquetero,  etc.,  etc. 
Cust.         ¡Eh!  ¿qué  canto  es  ese?  (viéndole  salir.)  ¡Dios 
mío!  ¡Otro  mosquetero!  ¡Si  estaré  soñando, 
y  en  vez  de  las  Ursulinas  estaré  en  un 
cuartel! 

Tris.  ¡Chico,  qué  superiora  más  amable!  ¿Te 
acuerdas  que  le  pedí  dos  deditos?  Pues  han 
sido  las  dos  manos. 

Rol.  Sí,  ya  lo  veo. 

Cust.         ¡Dios  mío!  ¡En  qué  estado  se  encuentra! 
Tris.         ¡Calla...  pero  si  está  aquí  tu  tío!  Qué,  ¿os 

habéis  decidido? 
Cust.         ¿A  qué? 

Tris.         A  ayudarnos  á  pegar  fuego  al  convento. 

Será  gracioso,  ¿verdad? 
Cust.         ¡Muy  gracioso! 

Tris.  Hombre,  ya  está  el  plán.  Mientras  tú  y  yo 
nos  dedicamos  al  incendio,  tu  tío  se  lleva  á 
Florina  y  á  su  hermana,  y  nos  espera  á  la 
salida  de  la  carretera.  ¿Qué  os  parece? 

Cust.  ¡Magnífico!... .  ¿De  modo  que  vos  y  Tere- 
sa?... 

Tris.         ¡Me  la  ponderasteis  tanto,  que  la  amo! 
Cust.         ¡Vaya!...  ¿A  que  tengo  yo  la  culpa  de  este 

otro  amor? 
Tris.         ¿Os  gustan  los  borrachos? 
Cust.         ¡Los  detesto! 

Tris.  Mirad  que  son  exquisitos.  Están  hechos  por 
Teresa. 

Rol.  Tristán,  por  favor,  acuéstate  un  rato. 

Tris.  ¿Que  me  acueste?  ¡Imposible!  Tengo  que 
predicar. 


3 
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Cust.         ¡Predicar  en  semejante  estado! 
Tris.         ¿Pues  qué  tengo? 

Cust.  ¡Nada!...  ¡Una  infinidad  de  deditos  de  más! 
Rol  ¡Tristán,  por  favor! 

Tris.  ¡Es  inútil!...  ¡Está  mi  palabra  empeñada,  y 
un  mosquetero  jamás  faltó  á  bu  palabra! 
(Dando  voces.)  ¡Hermanas!...  ¡Educandas!.  . 
¡Superioras!. .  ¡Torneras!...  ¡Todas  aquí!...  (se 

oye  la  campana  dentro.) 

Cust.         ¡Dios  mío,  es  preferible  el  incendio! 


ESCENA  X 

LA  SUPERIORA,  SOR  PRIVADA,  HERMANAS  y  EDUCANDAS 

Música 

Coro  De  la  campana  el  bronco  acento 

os  llama  para  la  función; 
en  la  capilla  (leí  convento 
todos  esperan  el  sermón. 
Tris.         ¡En  la  capilla!  ¡A  ir  no  me  acomodo! 
Rol.  ;Raul!...  (¿Qué  va  á  pasar?) 

Cust.  (¡Señor,  temblando  estoy!) 

Tris.         Ya  estamos  bien  aquí,  si  Dios  está  por  todo: 
aquí  á  predicar  voy, 
predicar  quiero  aquí. 
Coro  ¡Qué  original! 

A.  pensar  mal, 
diera  á  entender  su  buen  humor, 
que  la  abstinencia 
juzgó  un  error 
y  almorzó  fuerte  el  buen  señor. 
Cust.         No  le  neguéis  vuestra  indulgencia, 
bien  claro  es  ya 
que  enfermo  está; 
en  su  excitación  bien  lo  evidencia. 
Tris.         Me  encuentro  bien,  harto  lo  sé, 

y  lo  probaré. 
Coro  Y  lo  probará. 

Tris.         Ahí  va  mi  sermón. 
Coro  ¿De  qué  tratará? 

Cust.  De  qué,  ¡gran  Dios! 
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¿De  qué?  (Hablado.) 

De  la  abstinencia. 
(Buen  tema  es.  ¡Bien  á  fe!) 
¡Qué  original!  etc. 
I     En  cuanto  empiece  á  hablar 
\     perdido  está,  barrunto. 
Disertaré  sobre  otro  punto 
que  encontraréis  quizás  mejor: 
predicaré  sobre  el  amor. 
Tema  tal  y  en  tal  sitio; 
¿qué  está  diciendo?  ¡horror!  * 
¡Predicar  quiere  aquí, 
predicar  sobre  el  amor! 
¡Horror!  ¡Horror! 

(Las  Educandas  se  sientan  á  las  mesas.  Rolando,  Cus- 
todio, la  Superiora  y  Sor  Privada  se  colocan  en  el 
fondo.  Las  Monjas  al  lado  de  la  tribuna  á  la  cual  se 
habrá  subido  Tristán.  Gran  silencio  y  atención.) 

I 

Tris.  Es  el  amor  un  sacro  fuego 

que  inunda  el  alma  de  placer, 
y  Dios,  que  acoge  nuestro  ruego, 
nos  da  por  premio  la  majer. 

(Algazara  en  las  Educandas  y  sorpresa  eu  las  Monjas.) 

Los  santos  padres,  se  asegura, 
de  acuerdo  están  en  punto  tal; 
amor  prescribe  la  moral, 
amar  nos  manda  la  escritura. 

(Las  Educandas  se  levantan  con  gran  algazara.) 

Amarnos  debemos 

en  rigor; 
peca  quien  no  ama, 
mi  voz  lo  aclama: 
¡viva  la  llama 

del  amor! 

II 

Pintar  amor  como  una  cosa 
que  inspira  espanto,  miedo,  horror; 
mas  la  aserción  es  calumniosa 
porque  es  muy  Cándido  el  amor. 


Tris. 

CüST. 

Coro 
Cust. 
Rol. 
Tris. 


Todos 

Coro 

Cust. 
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Sup. 
Monjas 
Flor. 
Educs. 


Cust. 


Rol. 

Cust.  y 
Rol. 


Tais. 

Sup. 
Cust.  y 
Religiosas 
Todas 


Relig.  y 
Cust. 


Y  pues  conozco  mis  deberes, 
de  Dios  la  ley  sé  respetar; 
al  prójimo  me  manda  amar, 
yo  adoro  á  todas  las  mujeres. 
Amarnos  debemos,  etc. 

(Las  Educártelas,  en  el  colmo  de  la  alegría,  salen  de 
las  mesas  é  invaden  la  escena  con  gran  algazara.  Las 
Religiosas,  horrorizadas,  tratan  de  calmarlas,  lo  mis- 
mo que  Rolando  y  Custodio.  Tristán,  que  ha  bajado 
de  la  tribuna,  canta  el  estribillo  'Amarnos  debemos», 
etcétera,  en  mitad  de  la  escena.) 

¡Santo  Dios!  ¡qué  sermón  tan  impío! 

¡Qué  moral,  Dios  mío! 
Jamás  asunto  tal— oimos  predicar; 
da  ganas  de  reir — sermón  tan  singular, 
las  madres,  claro  está — nos  van  á  regañar. 
¿Qué  importa,  si  el  amor — lo  viene  á  com- 
pensar? 

(Se  empeña  en  predicar, 

¿quién  lo  podrá  evitai?)  (a  Tristán.)  ■ 

Basta  ya,  por  favor,  marchaos  á  acostar. 

(a  Tristán.) 

Tristán,  basta  por  Dics:  suspende  el  predicar. 

(Procurando  calmar  á  las  religiosas.) 

JNo  lo  extrañéis,  enfermo  está, 
y  cuando  el  mal  así  le  da, 
predica  sobre  cualquier  cosa. 
Procurad  todas  recordar 
esa  lección  tan  provechosa. 

(    Procurad  todas  olvidar 
^    esa  moral  tan  perniciosa. 

(Riendo.)  Debemos  todas  olvidar 
esa  moral  tan  perniciosa. 
Amarnos  debemos 

en  rigor; 
peca  quien  no  ama, 
su  voz  lo  aclama, 
¡viva  la  llama 
del  amor! 
Callad,  niñas, 
callad,  por  Dios. 
¡Qué  horrible  llama, 
su  voz  aclama! 
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¡maldita  llama  '  - 

la  del  amor! 

(La  alegría  llega  á  su  mayor  grado.  Triatáa  sube  á  un 
banco,  rodeado  por  las  Educandas.  Estas  y  Florina 
echan  á  volar  libros  y  papeles.  Educanda  1.a  sube  á  la 
tiibuna  y  agita  la  campanilla.  Custodio  y  Rolando, 
consternados,  se  retiran  á  un  lado,  mientras  la  Supe- 
riora,  á  quien  Tristán  quiso  abrazar,  cae  desmayada 
en  brazos  de  las  Religiosas.  Cuadro  animadísimo. 
Telón.) 


CUADRO  TERCERO 

Patio  del  convento.  A  la  derecha,  la  fachada  exterior  del  edificio. 
Puertas  en  primero  y  segundo  término'.  A  la  izquierda,  pabellón 
con  una  puerta,  encima  de  la  cual  habrá  un  tragaluz  practicable. 
Al  fondo  un  muro  con  puerta  de"  entrada  y  postigo.  A  la  izquier- 
da un  árbol  con  un  banco  al  pie. 

ESCENA  PRIMERA 

CUSTODIO    y    LA  SUPERIORA 

Sup.  ¡Qué  escándalo!  ¡Qué  dirá  el  mundo  cuando 

se  entere! 

Cust.  Tranquilizaos,  madre  Superiora.  El  reveren- 
do padre  no  se  ha  dado  cuenta  de  lo  que  ha 
hecho.  Lo  principal  es  que  él  parece  que 
descansa  y  que  la  crisis  va  cediendo. 

Sup.  ¿La  crisis?  ¿Acaso  padece? ..  Sólo  así  expli- 
caría... 

Cust.  ¡Pero,  cómo!...  ¿no  sabéis?  ..  (¡Dios  mío,  per- 
dóname la  mentira  que  voy  á  inventarl) 
Pues  sí,  ese  desgraciado  padece  eso:  una 
crisis.  . 

Sup.  ¿Y  dónde  la  cogió? 

Cust.  En...  en  España:  en  un  viaje  que  hizo:  creo 
que  en  España;  es  casi  endémico  el  mal; 
además,  oidlo  todo  y  lo  compadeceréis. 

Sup.  ¡Hablad;  estoy  intrigada! 
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Cust.  (¡Señor!...  Perdonadme  este  segundo  embus- 
te y  preparaos  para  perdonarme  el  tercero.) 
Este  hombre  era  inmensamente  rico.  Su 
fortuna  casi  rayaba  en  lo  fabuloso.  En  fin, 
con  deciros  que  sólo  en  ganado  tenía  más 
de  treinta  mil  cabezas,  figuraos  lo  demás. 
Pues  bien,  de  la  noche  á  la  mañana,  lo  per- 
dió todo:  perdió  los  castillos,  perdió  las  ca- 
bezas, en  fin...  ¡que  se  quedó  completamente 
arruinado! 

Sup.  |Qué  golpe! 

Cust.        ¡Terriblel  Después,  su  mujer,  á  qir'en  ado- 
raba con  locura,  se  murió  de  repente. 
Sup.         ¿Y  de  qué  murió? 

Cust.        De  repente.  Inexplicable,  porque  ella  estaba 

sana  y  buena. 
Sup.  ¡La  desgracia  es  implacable! 

Cust.     .   Después  tuvo  un  hijo. 
Sup.         ¿Volvió  á  casarse? 

Cust.        (Es  verdad  que  he  matado  á  la  señora.) 

Digo  que  después  tuvo  un  hijo  una  herma- 
na suya,  prohijó  al  pequeño  y  se  murió 
también. 

Sup.  ¡  Jesús,  Jesús  y  Jesús! 

Cust.  Se  fué  á  vivir  con  su  hermana  y  murió 
también. 

Sup.  Me  horrorizáis,  padre.  ¿Quién  es  ese  desgra- 
ciado? 

Cust.        A  primera  vista  parece  el  cólera,  ¿verdad? 

Sup,  ¡Desdichadol  Abate,  no  le  abandonéis.  Yo, 

por  mi  parte,  le  perdono  todo  lo  que  ha  he- 
cho y  voy  á  encomendarle  al  Señor  en  mis 

rezOS.  (Vase  convento.) 

Cust.  Hacéis  bien,  encomendadle,  sí,  porque  como 
no  lo  recomienden,  va  á  salir  de  aquí  muy 
mal. 


ESCENA  II 

CUSTODIO.  1 PJSTÁN,  en  traje  de  mosquetero,  por  el  pabellón 

Tris.         ¿Sabéis  que  me  ha  gustado  en  extremo  la 
novela? 
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Cust.        ¿Qué  novela? 

Tris.         La  que  acabáis  de  contarle  á  la  Superiora. 

Es  interesantísima...  (Ríe  fuerte.) 
Cust.        ¡Desgraciado!...  Salid  inmediatamente  de 

aquí. 

Tris.         Bien,  pero  vuestro  sobrino  parece  que  no 
está  dispuesto  á  irse. 

CüST.  Yo  le  obligaré.  (Llaman  á  la  puerta  del  postigo.) 

¡Eh!  ocultaos  por  favor:  Sor  Privada  vendrá 
á  abrir,  y  os  sorprendería  en  ese  traje. 
Tris.         Bueno,  pero  os  ruego  que  no  matéis  más 

gente.  (Siguen  llamando.) 
CUST.  Ocultaos.  (Tristán  se  oculta   detrás  del  árbol.  Sor 

Privada  sale  del  convento  y  se  dirige  al  primer  térmi- 
no, y  sale  con  Clara.) 


ESCENA  III 

CUSTODIO.  TRISTÁN,  escondido.  SOR  PRIVADA,  y  CLARA 

Priv.        ¿Quién  llamará  con  tanta  prisa?  ¡Ah!  ¿Sois 

ves,  Clarita? 
Tris.         ¡Es  mi  linda  hostelera! 
Priv.         Pasad.  ¿Qué  os  trae  por  aquí? 
Clara        Vengo  buscando  al  abate  Custodio. 
Priv.         Precisamente  aquí  le  tenéis. 
Clara        Venía  á  buscaros,  porque,  francamente  no 

sabemos  qué  hacer  con  los  dos  reverendos. 
Cust  .         ¡Otros  dos! 

Clara        Claro,  los  que  están  en  la  hostería. 

Cust.        ¿Estás  segura  que  son  padres? 

Clara  Lo  que  es  ahora,  no  lo  parecen:  como  les 
quitaron  los  hábitos  que  por  devoción  lle- 
vaban á  flor  de  carne,  están  los  po... 

Cust.        Sí,  basta...  ya  me  lo  supongo. 

Clara        Además,  los  mosqueteros,  no  los  dejan  salir. 

Cusí.        Hacen  bien;  ¿cómo  iban  a  salir  asi  en?... 

Clara  Por  eso  venía  á  que  me  indicáseis  donde  se 
halla  Tristán. 

TRIS.  (Saliendo  del  árbol  y  abrazándola.)  Donde  siem- 

pre. 

Clara       ¿Veis?...  Ya  me  ha  cogido  por... 
Cust.        Donde  siempre.  Sí,  ya  lo  veo. 
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ESCENA  IV 


DICHOS.   ROLANDO,  con  una  carta  en  la  mano  por  el  pabellón 


Rol.  Ahora,  lo  que  falta  es  encontrar  quien  se  la 

entregue. 

Cust  .  .  Apropósito,  señor  sobrino.  Ahora  mismo  os 
ponéis  los  hábitos,  y  salimos  de  esta  santa 
casa. 

Rol.  Estoy  dispuesto  á  obedeceros,  siempre*  que 

me  concedáis  un  último  favor. 
Cust.        ¿Qué  será?  Habla. 

Rol.  Dejad  que  Clara  entregue  esta  carta  á  Flori- 

na.  No,  no  vaciléis;  se  trata  de  una  despedi- 
da; os  lo  juro. 

Cust.  Siendo  así,  coge  esa  carta,  (a  ciara.)  Y  vos- 
otros poneos  los  hábitos  y  en  marcha,  (vase 

piara  por  detrás  del  pabellón.) 

Rol.  Vamos,  Tristán. 

Tpis  .  .  Eh,  no  te  acerques  mucho  á  mí,  que  mato. 

Rol.  ¿Cómo? 

Tris.  Es  muy  gracioso.  Tu  tío  que...  (Mutis  por  el 

pabellón.) 


ESCENA  V 

CUSTODIO,  SUPERIORA;  después  TRISTÁN  y  ROLANDO  con  há- 
bitos. Después  CLARA 

Cust.  ¡Dios  mío,  qué  ganas  tengo  de  salir  de  aquí! 
Sup.  (sale  del  convento.)  ¿Cómo  sigue  el  enfermo, 

Abate? 

Cust.        ¿Qué  enfermo?  ¡Ah!  Sí,  la  crisis;  me  pre- 
,  guntáis  por  la  crisis,  ¿verdad?  Pues  nada, 
resuelta. 

Sup.  No  en  vano  he  pedido  á  Dios  por  él. 

Cust.        Y  os  ha  escuchado;  porque  se  encuentra  tan 
bien  que,  miradles,,  ahí  vienen  á  despedirse. 

(Salen  Tristán  y  Rolando.) 

Sup.  Reverendos  padres... 

Tris.         Apreciable  madre.... 


Sup.  ¿Conque  nos  dejáis  tan  pronto? 

Rol.         A  pesar  nuestro,  madre  Superiora. 

Cust.  No  tienen  más  remedio.  La  comunidad  es- 
tará intranquila. 

Sup.  Sin  embargo,  yo  me  atrevo  á  suplicaros  que 

os  quedáseis  solo  hoy.  , 

Rol.  Vuestra  súplica  es  un  mandato. 

Tris.         Que  nosotros  acatamos  respetuosamente. 

Cust.  (Y  que  á  mí  me  fastidia  respetuosamente 
también.) 

Sup.  Por  lo  menos,  hasta  la  llegada  del  cardenal. 

Cust.  (¡Del  cardenal!  Ahora  sí  que  no  hay  salva- 
ción.) 

Sup.  Y  á propósito,  padre:  ¿qué  os  parece  que  ha- 

gamos para  recibirlo? 

Tris.         Pues  para  recibirlo...  (Había  bajo  con  eiia.) 

Clara        (saliendo,  a  Rolando.)  Me  ha  dicho  que  vendrá; 

pero  que  procuréis  alejar  de  este  sitio  á  to- 
dos. 

Rol.  ¡Oh,  no  cabe  duda!  ¡me  adora! 

Süp.  (¡Champagne!!  ¿Y  qué  es  eso? 

Cust.  ¡Adióst  Este  le  está  preparando  otra  crisis 
al  cardenal. 

Sup  No,  vino,  no.  Venid  todos:  vuestro  consejo 

decidirá  lo  que  ha  de  hacerse  con  el  Car- 
denal. 

Rol.         (a  Tristán.)  Entretenía,  que  tengo  que  volver 

aquí  eil  Seguida.    (Mutis  todos  por  el  convento  ) 


ESCENA  VI 

FLORINA,  por  detrás  del  pabellón  con  una  carta  en  la  mano 


Música 

Flor  .  Que  loco  me  adora 

me  dice  en  su  carta; 
que  amante  me  espera, 
me.  dice  al  final; 
que  venga  suplica, 
que  venga  y  escuche, 
que  yo  soy  la  causa 
de  todo  su  mal. 
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Pobre  amante  rendido, 

pobre  Rolando, 

que  tras  lo  imposible 

llegó  hasta  aquí. 

Si  al  adorarte  causo 

tu  desventura, 
'  ¿cómo  quieres  tenerme 

cerca  de  tí? 

También  por  él  delira 

quien  triste  aquí  suspira 
porque  mi  amor  es  tan  constante 
que  no  le  puedo  olvidar,  ni  un  instante. 

Sin  él  vivir  no  quiero 

que  de  él  la  dicha  espero; 

nunca  soñé  dicha  mayor 

que  conseguir  su  amor. 

Me  dice  que  el  secreto 

mi  boca  sólo  tiene 

de  hacer  que  se  redima 

ó  hacer  que  se  condene. 

Me  dice  que  sus  brazos 

palpitan  con  la  gana 

de  aprisionar  en  ellos 

mi  cuerpo  de  sultana. 

Me  pide  una  esperanza 

que  calme  su  dolor; 

me  ruega  que  le  escuche 

en  nombre  de  su  amor. 

Si  pudiera  decirle 

que  yo  le  adoro, 

con  qué  placer  tan  grande 
se  lo  diría, 

y  á  su  carta  vehemente 
y  apasionada 

con  pasión  y  vehemencia 
contestaría. 

¡Ahí  Sin  él  vivir  no  quiero 

que  de  él  la  dicha  espero. 

Nunca  soñé  dicha  mayor 

que  conseguir  todo  su  amor. 

De  mi  existencia  es  el  afán 

eternamente  poderte  amar 

sólo  es  mi  afán  poderte  amar. 


ESCENA  VII 


Al  acabar  el  número,  salen  ROLANDO  y  CLARA,  por  el  convento. 
Después  TRISTAN 

Hablado 

Clara        Vedla:  ahí  está. 

Rol.  Gracias,  Clara.  Y  ahora  completa  el  favor 

vigilando. 
Clara       Descuidad,  (vase  convento,) 
Rol.  (Acercándose.)  ¡fflorina! 

Flor  .  ¡Rolando! 

Rol.         Di  me,  ¿es  cierto  que  no  me  has  olvidado? 

¿Me  quieres  aún? 
Flor.        Con  toda  mi  alma. 

Rol.  Mi  tío  me  aseguró  que  estabas  decidida  á 
tomar  el  velo. 

Flor.  Es  verdad;  me  dijo  que  acceder  á  tu  amor 
era  perderte  para  siempre,  y  antes  que  cau- 
sar tu  desdicha... 

Rol.  No  temas,  vida  mía;  nadie  podrá  separar- 

nos; y  si  estás  decidida... 

Flor  .        A  todo. 

Clara       (Acercándose.)  Alguien  llega. 
Flor.        ¡Dios  mío! 

Rol.  JSo  hay  miedo;  mientras  me  crean  un  reli- 

gioso, estamos  seguros. 

Tris.  Chico;  esa  abadesa  es  imposible;  le  he  pro- 
puesto para  recibir  al  Cardenal  un  menú 
delicadísimo;  vinos  de  la  Borgoña,  cham- 
pagne, cogn&c,  y...  ¡que  si  quieres! 

Rol.  ¡Oh,  querido  Tristán,  soy  feliz! 

Tris.         Sí,  ya  veo  que  no  perdías  el  tiempo. 

Rol.  Fiorina  me  adora  y  está  dispuesta  á  huir 

conmigo. 

Tris.         Pues  cuanto  antes,  mejor. 
Flor.        Sí,  vamos. 
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ESCENA  VIII 

DICHOS  y  TERESA,  saliendo  por  detrás  del  pabellón 

Ter.  ¡Alto  ahí!  ¿Conque  mosqueteros? 

Rol.  EstamoH  perdidos. 

Flor.        ¡Teresa,  hermana  mía!... 
Ter.  ¡No  me  supliques!  Si  me  parece  bien  lo  que 

váis  á  hacer. 

ROL.  (Con  alegría.)  ¿Eh? 

Tris.  ¡Hombre,  me  va  gustando  á  mí  esta  mu- 
chacha! 

Ter.  Lo  que  me  parece  muy  mal,  es  que  me  de- 

jéis aquí. 
Flor  .        Vente  con  nosotros. 

Rol.  Te  prometo  que  jamás  te  abandonaremos. 

Tris.  ¡Eh,  eh!  que  estoy  yo  aquí.  Y  si  no  os  dis- 
gusto, qué  demonio,  puesto  que  éste  deja  la 
vida  alegre,  yo,  sin  él,  no  voy  á  ninguna 
parte. 

Ter.  ¿Prometéis  no  beber? 

Tris.  Dos  deditos  nada  más.  (Los  mediré  como 
antes.) 

Flor  Pero,  ¿cómo  salir?  Sor  Privada  se  negará  á 
abrirnos. 

Tris.  Nada  más  fácil;  con  la  escalera  del  jardine- 
ro ganamos  la  tapia;  una  vez  arriba,  pasa- 
mos la  escalera,  ¡y  á  la  dicha! 

Rol.  Es  verdad. 

Tris.  Clara,  acércanos  la  escalera,  (ciara  se  queda 
triste  y  no  obedece.)  Pero,  ¿qué  diantre  te 
ocurre? 

Clara  Nada,  que  os  casáis  con  la  señorita  Teresa, 
y  ya  no  tropezaremos  más. 

Tris.  Más  que  nunca,  porque  vendrás  con  nos- 
otros. 

Clara        Siendo  así,  voy  por  la  escalera.  (Hace  mutis, 

saliendo  en  seguida  con  la  escalera.) 

Tris.  Arreglado;  ellas  suben  primero,  y  después 
nosotros. 
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Clara        Aquí  está. 

Rol.         (a  Tristán.)  Colócala  bien. 

Trjs.         Cuando  queráis. 


ESCENA  VIII 

DICHOS  y  CUSTODIO  por  el  convento 

Cust.        (Desde  dentro.)  ¡Clara!  ¡Clarita!... 

Todos        ¡El  Abate! 

Tris.         Siempre  llega  á  lo  mejor. 

Flor.        Ocultémonos  aquí.  (Todos  en  el  pabellón.) 

Cust.  (saliendo.)  Clara,  ¿dónde  están  mi  sobrino  y 
el  capitán  Tristán?  Florina  no  está  entre  las 
educandas,  y...  (viendo  la  escalera.)  ¡Qué  veo!... 
¡Esa  escalera!...  ¡Han  consumado  el  sacrile- 
gio!... ¡Sor  Privada!  ¡Madre  Superiora! 

Clara        ¿Qué  nacéis? 

Cust.  .¡Que  echen  las  campanas  á  vuelo!...  ¡Que 
los  busquen! 

Clara  Justo,  y  que  encierren  á  vuestro  sobrino 
para  siempre  en  un  calabozo. 

Cust.  Es  verdad.  ¡Dios  mío!...  Y  el  caso  es  que  ya 
no  se  me  ocurre  ninguna  mentira...  ¿Qué 
hacer?  Sí,  á  la  calle,  y  el  Señor  sea  con  to- 
dos: adiós,  Clara,  (subiendo) 

Clara        ¿Os  váis  por  ahí? 

Cust.  ¡Sí;  ya  que  se  han  dejado  la  puerta  abierta, 
aprovecho  la  ocasión. 


ESCENA  IX 

DICHOS,  SOR  PRIVADA,  SUPERIORA,   EDUCANDAS,  GOBERNA- 
DOR y  MOSQUETEROS 

Gob.  (Llamando.)  ¡A br'd  en  nombre  del  Cardenal! 
Cust.         (Desde  la  tapia.)  ¡María  Santísima! 

CLARA  ¡¡El  Cardenal!!  (Coge  la  escalera  y  se  la  lleva.) 

Cust.         ¡Eh,  Clara!  ¡No  te  la  lleves;  que  esto  está 
muy  alto! 

Goii.  (Llamando.)  Abrid. 
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Sup.  ¡Acercaos,  hermanas,  es  él! 

Cust.        (Arriba.)  ¡Consumatum  estl 

PRIV.  (Abriendo  una  puerta  que  se  supone  dentro,  en  pri- 

mer  término,  al  lado  del  convento.)  Pa^ad,  mon- 
señor. 

Gob.         (Entrando.)  Pronto;  ¿dónde  están  esos  traido- 
res? Hablad,  Madre  Superiora. 
Sup  ¿Pero,  quién? 

Gob.  Los  dos  padres  que  me  habéis  acogido... 

No,  no  se  me  escaparán...  ¡Qué  veo!  ¡El 
Abate! 

Cust.        ¡Misericordiam  tuamf 
Gob.         ¿Q«é  hacéis  ahí? 

Cust.        Estaba  pensando  si  tirarme  de  cabeza  ó  no, 

monseñor. 
Gob.         ¿Luego  sois  culpable? 
Cust.         De  todo,  monseñor;  yo  no  sé  mentir  más. 

GOB.  Bajad  inmediatamente.  (Clara  trae  la  escalera  y 

baja  el  Abate.)  \  vos,  madre,  sabed  que  esos 
dos  religiosos,  eran  dos  conjurados  que  que- 
rían atentar  contra  la  vida  de  su  eminencia. 
Todos  ¡Jesús! 

Gob.  Registrad  el  convento,  y  antes  de  que  se  es- 

capen, dadles  muerte. 

ESCENA  FINAL 

DICHOS,  ROLANDO  y  TRISTÁN  (de  mosqueteros.)  PLORINA  y  TE- 
BESA  por  el  pabellón 


Tris.         No  es  necesario,  monseñor. 

Gob.         ¡Eh!  ¿Qué  significa  esto? 

Rol.  Significa  que  esos  miserables  que  buscáis, 

están  en  nuestro  poder. 
Gob.         ¡¡Prisioneros!!  ¡Oh,  dejadme  que  os  felicite! 
Rol.  Mejor  haríais  en  perdonarnos. 

Flor.        ¡Sí,  tío;  Rolando  me  ama,  y  yo  le  adoro! 
Ter.  ¡Sí,  tío;  Tristán  me  ama  y  yo  le  adoro! 

Gob.         Pero,  ¿quién  ha  encendido  este  fuego  tan 

pronto? 

Cust.         ¡Yo!...  Pero  descuidad,  monseñor,  que  no 

'  volveré  á  encender  ninguno. 
Gob.         Pero,  ¿y  el  deseo  del  Cardenal?... 
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Cusí.  Cuando  sepa  que,  gracias  á  ellos,  se  salvó  del 
atentado,  no  pondrá  inconveniente. 

Gob.  Si  él  transige,  por  mi  parte  no  hay  inconve- 

niente. 

Cu8T.         Entonces  se  celebrarán  las  dos  bodas. 

Clar  a       Eso,  en  la  Hostería  del  Mosquetero. 

Süp.  Decidme,  Abate:  ¿aquello  de  la  crisis,  era 

mentira? 
Cust.        ¿Lo  de  la  crisis?  Total. 

TODOS  ¡Vivan  los  novios!  (Música.-Lós  compases  que 
cantan  al  caer  el  telón.) 


FIN  DE  LA  OBRA 


Precio:  QJIQl  peseta 


